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OFICIO DEL SACRAMENTO  
DEL BAUTISMO Y  

CRISMACIÓN  

Y otros relacionados con la Recepción en la Ortodoxia  
 

Diócesis de Sudamérica  
Iglesia Ortodoxa Rusa en el Extr anjero   

(ROCOR)  

Diakonía Ortodoxa de San Germán de Alaska  
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Notas Complementarias  

Sobre la in mersión en el agua  

El bautismo debe realizarse mediante la inmersión en el agua. La misma palabra griega 
"bapt izo" significa "inmersión." En el libro de los Hechos leemos como el apóstol Felipe bautizó 
al eunuco: "Ambos descendieron al agua, Felipe y el eunuco; y Felipe lo bautizó."  Cuando 
salieron del agua "el Espíritu Santo descendió sobre el eunuco" (Hechos 8:38). La inmersión en 
el agua se realiza tres veces pronunciándose las palabras "El siervo de Dios es bautizado en el 
nombre del Padre, del Hijo y d el Espíritu Santo," de acuerdo al mandamiento que Jesucristo 
nos dejó (Mat. 28:19). De la misma forma se bautizaba en la Iglesia Antigua. Así lo menciona 
en su epístola el apóstol Bernabé. Tertuliano, por su parte, dice directamente que "la forma del 
bauti smo esta prescrita." indicando las palabras del Salvador sobre el bautismo. También 
testimonia sobre la triple inmersión, señalando el instante en el que se exige del bautizado la 
renuncia a Satanás y a sus Ángeles y luego la confesión de la fe. 

 

Del bauti smo de los niños.  

El bautismo de los niños expresa el deseo ferviente de los padres de que sus hijos reciban con 
prontitud la gracia de Cristo. Una vez recibido el bautismo, el niño crece en el ámbito de la 
Iglesia. Para el, la Iglesia es su casa, su propio elemento. 

La costumbre de bautizar a los niños es antigua. Se remonta a los tiempos apostólicos y se basa 
en la palabras de Cristo: "Dejen a los niños, y no les impidan que vengan a mi porque de ellos 
es el Reino de los Cielos" (Mat. 19:1). 

En las escrituras los apóstoles, frecuentemente mencionan el bautismo de familias enteras (los 
habitantes de Lidda, la casa del guardián de la celda, la familia de Estéfanas, 1 Cor. 1-16). En 
ninguna cita se habla de que los niños no se deben bautizar. Los Padres de la Iglesia en sus 
enseñanzas a los fieles, insisten en el bautismo de los niños. San Gregorio el Teólogo, 
dirigiéndose a las madres cristianas, dice: "Tu tienes una criatura? No dejes que el tiempo 
aumente el daño; Que sea iluminado desde su infancia y que desde su juventud sea consagrado 
al Espíritu. Tu temes al "sello" por la debilidad de tu naturaleza como una madre atemorizada 
y de poca fe? Pero Ana prometió a Dios que le consagraría a Samuel antes de que el naciera. Al 
poco tiempo Samuel nació, y ella lo dedicó y educó para el sacerdocio, sin temer a las 
debilidades humanas y con fe en Dios. Es imprescindible que las personas que traen a los niños 
para ser bautizados sean responsables de su educación en la fe y virtudes cristianas. Sobre 
estas enseñanzas podemos leer, por ejemplo, en "la Jerarquía de la Iglesia" de San Dionisio 
Areopagita , autor siempre altamente estimado por la Iglesia: "Era voluntad de nuestros 
Divinos instructores que los niños reciban el bautismo con la santa condición de que los padr es 
confíen a sus hijos a educadores que sean personas fieles y que instruyan en la fe cristiana y 
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que, después, se preocupen de los niños como guardianes y padres designados del Cielo para 
guiarlos a la eterna salvación. La persona que promete guiar al niñ o por una vida virtuosa, es 
la misma que el sacerdote obliga antes del bautismo a pronunciar el renunciamiento y la 
sagrada confesión de la fe. 

 

El bautismo no se repite  

El décimo artículo del símbolo de la Fe dice: "Confieso un solo bautismo para la remis ión de los 
pecados." Esto significa que si el bautismo es un nacimiento espiritual, y fue realizado 
correctamente mediante la triple inmersión en el agua en el nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo, entonces no puede ser repetido. Por esto, cuando la Iglesia recibe en su seno a 
los herejes sin repetir el bautismo lo hace con el sacramento de la crismación, siempre que 
hayan sido bautizados como ordenan el Evangelio y la Iglesia antigua. Los fieles Ortodoxos 
renuevan su bautismo por medio del arrep entimiento, con la confesión y la comunión de los 
Santos Misterios del Cuerpo y la Sangre de nuestro Señor Jesucristo.  Pero si existiera alguna 
duda acerca de si el Sacramento ha sido anteriormente realizado o no, la fórmula "si ha sido ya 
bautizado" debe ser interpolada.  

 

De los Padrinos  

Los padrinos son los padres espirituales del recién bautizado, sea esta adulto o niño. Son los 
encargados de preocuparse por el desarrollo espiritual de sus ahijados, rezar por ellos, 
ayudarlos con un consejo o en los hechos durante los momentos difíciles en la vida. En una 
palabra ser padrino no solo significa un honor, es también una responsabilidad. Durante el 
bautismo es suficiente tener un solo padrino aunque generalmente son dos, un padrino y una 
madrina. Los padrin os deben ser ortodoxos, piadosos y gente dedicada a la Iglesia para que 
puedan influir correctamente sobre sus ahijados. Generalmente uno de los padrinos procura 
conseguir una Cruz que el recién bautizado llevará sobre su pecho. 

 

El nombre del recién bauti zado.  

Durante el bautismo se impone a la persona un nombre en honor de algún santo de la Iglesia 
Ortodoxa. Este santo será el Protector Celestial del bautizado. El día en el que la Iglesia 
recuerda a este santo, se llama Día del Ángel. La persona debe conocer la vida de su protector 
celestial y además, comulgar en su día del ángel. 
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Oración para una Mujer Embarazada  

En caso de Laborioso Alumbramiento (Distocia)  

(Tomado del Gran Trebnik del Metropolitano Pedro Moguila)  

 

 

Diácono :  Roguemos al Señor. 
Coro:  Señor, ten piedad. 
 

Sacerdote:  Oh Señor Todopoderoso, Hacedor de toda la creación y Dador del saber al 
género humano. Tú que has formado el cuerpo del hombre del limón de la tierra, que has 
insuflado en sus narices un soplo de vida, que le has otorgado la bendición para que él 
creciera y se multiplicara por medio del alumbramiento de la mujer. Te pedimos ahora, 
oh amante de la humanidad, que bendigas a tu encinta sierva N., le concedas ayuda y 
consuelo durante el tiempo que Tú has fijado, para que se alivien los dolores del parto y 
se le facilite el alumbramiento. Sí Señor, ábrele los tesoros de Tu misericordia y de Tu 
compasión, y hazla dar a luz a una vida frondosa y fructífera que será para ella motivo de 
regocijo durante todos los días de su vida. Pues Tú eres bendito con Tu Hijo Unigénito y 
Tu Santísimo, Bueno y Vivificador Espíritu, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 

Coro:  Amén. 
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Las Oraciones para  

El Primer Día, después que la Mujer haya Dado a 

Luz a un Infante  

Estas oraciones deben ser dichas sobre la madre y el infante.  Son leídas en la Iglesia (a veces se leen en 
el Narthex) o en el hogar, si es el caso 

Colocándose el epitraji l, el sacerdote entona: 

Diácono : Roguemos al Señor. 1 
Coro:  Señor, ten piedad. 
 
 
Primera Oración  
 
Sacerdote:  Soberano Señor Todopoderoso, que curas toda enfermedad y dolencia, cura 
también a esta tu sierva N. que ha dado hoy a luz y levántala del lecho en que yace 
postrada. Y puesto que culpables hemos nacido, como dijo el Profeta David, y todos 
somos pecadores ante Ti, protégela junto con este niño que ha nacido y cobíjala bajo el 
abrigo de tus alas, por las oraciones de la gloriosa Virgen María, Madre de Dios, y de 
todos los santos, pues eres bendito por los siglos de los siglos. 
Coro:  Amén. 
 
 
Segund a Oración  
 
Diacono :  Roguemos al Señor. 
Coro:  Señor, ten piedad. 
 
Sacerdote:  Señor nuestro Dios, que naciste de nuestra Purísima Señora, la Madre de 
Dios y siempre María, y que como niño fuiste recostado en un pesebre, ten piedad de tu 
sierva N. que dio hoy a luz este niño y olvida sus faltas voluntarias o involuntarias, 

                                                 
1 En el Eucologio, estas ñOraciones para el Primer D²aéò comienzan simplemente con ñRoguemos al 
Se¶orò, y no con el usual comienzo en el orden del Oficio.  En la práctica, muchos sacerdotes preceden 
estas oraciones con la exclamaci·n ñBendito sea nuestro Dioséò, y leen las oraciones acostumbradas desde 
el Trisagio hasta el Padre Nuestro. 
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protegiéndola siempre de toda dominación diabólica. Guarda al niño que ha nacido de 
ella y presérvalo de los malos espíritus diurnos y nocturnos y a la madre cúbrela con tu 
poderosa mano, concédele un pronto alivio, purifícala de las manchas, cura sus dolores, 
dale fuerza y salud de alma y cuerpo, rodéala de los ángeles de la alegría y de la luz y que 
jamás sea sorprendida por los espíritus invisibles. Señor, cúrala de su enfermedad y de 
su dolencia y presérvala de los celos y de la envidia y ten piedad de ella y de su hijo, 
según tu inmensa misericordia, y purifícala de las manchas corporales y de todos los 
dolores de vientre y levántala pronto por tu misericordia, haciendo digno al niño qu e ha 
nacido de ella de adorarte en tu santo templo para gloria de tu nombre. 
 
Pues a Ti se debe toda gloria, honor y adoración, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 
siempre y por los siglos de los siglos. 
Coro:  Amén. 
 
 
Tercera Oración  
 
Diácono :  Roguemos al Señor. 
Coro:  Señor, ten piedad. 
 
Sacerdote:  Señor nuestro Dios, Tú quisiste bajar de los cielos y nacer de la Santa 
Madre de Dios y siempre Virgen María por nosotros, pecadores, y por nuestra salvación. 
Tú que conoces la fragilidad de la naturaleza humana perdonas según tu inmensa 
piedad, a tu servidora N. que hoy ha dado a luz, pues Tú Señor, has dicho: "Creced, 
multiplicaos, poblad la tierra y dominadla." Por eso nosotros tus siervos Te rogamos, 
confiando en tu paciente amor a la Humanidad: Vuélvete desde el cielo y mira nuestra 
debilidad y perdona a tu servidora N. y a toda la casa donde nació el niño y a los que se 
acercaron a ella. 
 
Porque eres un Dios bondadoso y amas a la humanidad, y te damos gloria, Padre, Hijo y 
Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. 
Coro:  Amén. 
 

Al final de estas oraciones, el sacerdote dice la Despedida con los nombres de los santos conmemorados 
en ese día, y del santos cuyo nombre la mujer lleva. 

La lectura de estas oraciones no debiera ser pospuesta hasta el Bautismo del infante o los cuarenta días 
de nacimiento, porque el período de enfermedad postnatal pudiera prolongarse, poniendo en peligro la 
vida de la mujer y del infante.  Si dicha enfermedad se prolongara, es esencial leer sobre la mujer estas 
oraciones, si ya no han sido leídas. 

Si, por alguna razón, una mujer da a luz a un infante muerto, o si este fallece poco después de nacer, es 
necesario leer sobre ella las Oraciones para el Primer D²a, pero no aquellas ñPara una Mujer que ha 
sufrido pérd idaò, omiti®ndose aquellos pasajes que se refieren al infante.  




